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Amados hijos de Mi Sagrado Corazón, les bendigo con Mi Amor. 
 

SERÍAN UN PUEBLO QUE RECOGERÍA GRANDES BONDADES Y 
GRACIAS SI LA UNIDAD SE MANTUVIERA EN MEDIO DE USTEDES... 

 
Las rencillas entre quienes viven en una lucha de poder por dominar al mayor 
número de Mis ovejas, logran que el Demonio arrastre más almas hacia el camino 
de la perdición, sembrando  la discordia y la mentira en Mis ovejas, a las que 
resguardo con gran celo.  
 
Amados hijos, en toda la Tierra recrudecen los atentados ocasionados por quienes 
se encuentran en guerra, no solo armamentista, sino en guerra ideológica, en guerra 
de valores sociales y políticos debido a que para algunos la vida humana no tiene 
valor si no es compatible con sus creencias.                         
 
¿Esperan la guerra?   
¡Viven en guerra, hijos Míos!  
¡Viven en guerra en diversos frentes alrededor de la Tierra, los planes de guerra se 
han consolidado, solo esperan una señal  y  la guerra será mundial! 
 
Antes de la guerra, el enemigo del alma se complace en tratar de crear enemistad 
entre Mis hijos para dividir. Ustedes saben de qué les hablo y de Mi deseo de que 
escuchen Mis Advertencias para que no padezcan. 
 

QUIENES POR VOLUNTAD PROPIA NO ATIENDEN MIS LLAMADOS 
LAMENTARÁN NO HABERSE PREPARADO ESPIRITUALMENTE, 

LAMENTARÁN EL HABER DESPRECIADO A SUS HERMANOS  PORQUE 
EN LA PERSECUCIÓN DE MI IGLESIA LA AYUDA ENTRE USTEDES SERÁ 

CRUCIAL. 
 
Amados hijos Míos, la oración es tan importante para que mantengan la unidad que 
les lleva a lograr ser una comunidad de hermanos en la fe, así el crecimiento 
espiritual será continuo en medio de las luchas y encontrarán aliento entre los 
hermanos. 
 
OREN PARA QUE SE NUTRAN, PARA QUE SE MINISTREN UNOS A OTROS, 
ya que quienes oran unidos deben poseer la certeza de que la oración contiene 
fuerza y esa fuerza nutre a unos y a otros. Saben que cuando se unen en oración con 
gran confianza y en el debido estado espiritual, la fuerza de esa oración se expande 
y llega donde debe llegar, así sea hasta los corazones de piedra. 
 
Amados hijos, en este momento las amenazas contra el don de la vida son 
constantes por parte de quienes desean alcanzar la supremacía y el poder mundial, 



eligiendo los atentados terroristas (1) como el objetivo principal para mantener a la 
sociedad en constante expectación. 
 
Amados Míos, se mantienen bajo una constante intromisión del Demonio en lo que 
emprenden, por esta razón deben transformar en oración el obrar y actuar para que 
impidan que el mal les lleve a otro camino que no es el Mío. 
 

MI IGLESIA SE ENCUENTRA EN PELIGRO, LA INFILTRACIÓN DEL 
MODERNISMO Y LA MASONERÍA  AVANZAN EN  

DETRIMENTO DE MI IGLESIA,  
 

OLVIDANDO QUE MI PALABRA NO CAMBIA, LOS MANDAMIENTOS NO 
CAMBIAN, LOS SACRAMENTOS NO CAMBIAN;  

NO SE AJUSTAN AL TIEMPO, SINO SON VÁLIDOS POR SIEMPRE. 
 

Les convoco a orar por la salud de Mi hijo, el Papa León XIV. 
 

Es necesario que ofrezcan las oraciones por las mentes de quienes se disputan el 
poder en la Tierra. 

 
Es necesario que ofrezcan las oraciones ante la furia con la que los elementos: 
tierra, agua, aire, fuego, azotan a la humanidad. Verán fenómenos que no han 

conocido anteriormente causando gran temor. 
 

Oren hijos Mios, grandes terremotos se acercan a diversos países causando gran 
destrucción. Quiénes viven en las zonas costeras localicen los lugares más altos 

para que en los momentos necesarios se resguarden ahí.  
 

Oren sin olvidar que el gran apagón está cerca. 
 

¡SEAN FUERTES, FIRMES Y CONVENCIDOS ESPIRITUALES 
SIENDO CUMPLIDORES DE LA VOLUNTAD DIVINA! 

 
Presten atención, hijos Míos, Europa es flagelada; Roma padece fuertemente. 
 
Amados hijos Míos: 
 
MÍRENME CONSTANTEMENTE, VENGO A USTEDES A PEDIRLES QUE SE 

CONVIERTAN Y SE DIRIJAN HACIA MI CAMINO, 
 QUE ES VERDAD Y VIDA. 

 
Yo les custodio, les protejo y les guío. 
 
Vengan a Mí, Soy la Misericordia infinita, arrepiéntanse de corazón y Yo les 
perdono. 
 
No se encuentran solos, Yo estoy aquí con cada uno de ustedes. 
 



Su Jesús 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 

                                         
(1) Sobre el terrorismo, leer… 

 
COMENTARIO DE LUZ DE MARÍA 

 
Hermanos: 

 
Vivimos una época marcada por conflictos armados, divisiones ideológicas, crisis 
de valores, terrorismo, incertidumbre económica y fenómenos naturales cada vez 
más impactantes. Aunque muchos esperan una gran guerra futura, la realidad 
demuestra que la humanidad ya enfrenta múltiples formas de guerra: en las 
naciones, en las familias, en las comunidades y en el corazón de las personas.  
 
Ante este escenario, el verdadero desafío no es vivir con miedo, sino despertar la 
conciencia.   La división, el egoísmo y la indiferencia debilitan a la sociedad, 
mientras que la unidad, la solidaridad y la fe fortalecen a los pueblos.  
 
El Mensaje nos invita a reflexionar sobre nuestras acciones, reconciliarnos con 
nuestros hermanos, defender la dignidad de la vida y construir comunidades 
unidas capaces de afrontar las pruebas que atraviesa el mundo.  
 
Más que anunciar desgracias, este Llamado nos exhorta a la conversión interior, a 
la perseverancia en la oración y a mantener viva la Esperanza. En tiempos de 
incertidumbre global, la fe, la fraternidad y el compromiso con el bien común se 
presentan como caminos para superar el temor y contribuir a un mundo más 
humano y más cercano a Dios. 
 
Unámonos en oración por el Sumo Pontífice León XIV: 
 
V. Oremos por nuestro Pontífice León. 
R. Que el Señor lo guarde, lo vivifique, lo haga feliz en la tierra y no lo entregue a la 
voluntad de sus enemigos. 
 
Oremos: 
 
Oh Dios, que en tu providencial designio quisiste edificar tu Iglesia sobre la roca de Pedro, 

príncipe de los Apóstoles, mira con bondad a tu siervo el Papa León XIV, a quien has 
constituido sucesor de San Pedro. 

 
Vela por él y concédele la gracia de ser para tu pueblo principio y fundamento visible de la 
unidad de la fe y de la comunión. Sostenlo con tu amor, cuida su salud, e ilumínalo para 

que, con su palabra y su ejemplo, conduzca al pueblo que le has confiado hacia la vida 
eterna. 

 



Amén. 
     


